
LA FUERZA ARl·IAD1\ HA ERRAOO SU CAMINO

El levantamiento militar del 1S de Octubre supuso el reconocimiento por parte

de una buena parte de la Fuerza Annada y especialmente por parte de la Juventud Hili=

tar de que el ej~ercito había perdido su rumbo y hab~ia traicionado su misi~on. La

Fuerza Annada, en efecto, hab~ia sido puesto al servicio de causas indigaaa, convir­

tiéndose en la~última responsable de las represiones y de la corrupción. Ciertamente

no lo pensaban así los coroneles García, Carranza, Vides Casanovas, etc. y si lo pen­

saban asíí no fueron ellos los que promovieron el levantamiento del 1S de Octubre.

Quienes los promovieron fueron jóvenes militares radicalmente descontentos con la

dictadura de Romero y de su camarilla, con las tropelías de la oligarquía, con la

corrupción y la ineptitud nacional, con el desprestigio institucional del Ejército.

Eli levantamiento supuso entonces un intento de cambiar radicalmente las cosas.

y tras quince días de muerte y sangre, que podían interpretarse como residuo del ré­

gimen pasado, pareció durante un mes que la Fuerza Alllnada y los Cuerpos de Seguridad

podían recobrar un mínmmo de racionalidad y de honestidad, ceciendo en su repeesión

sangrienta y sometiéndose como es su obligaci~on a la autoridad del Ejecutivo. Esta

situación no pudo mantenerse y de nuevo se desató la represión masiva, que llevó a la

dimisi~on de la anterior Junta y de su Gabinete.

De acá para entonces no ha hecho sino pro~undizarse el proceso. Y aquí está el

punto central de nuestro argumento. Hoy día no sólo los cuerpos de seguridad sino lo

que es mucho más grave, la propia Fuerza Annada están portándose no sólo igual sino

pec~ de lo que se portaban en tiempos de Romero y de ~blina. Los motivos para su ac­

tuación son los mismos que esgrimían Romero t ~lolina: el comunismo, la subversiÓD int

ternacional, el ser provocados y atacados, el peligro de la patria. ~ hemos ganan o

nada en los motivos y en los pretextos. Y hemos perdido mucho en el número de víctimas

Lo que antes se contaba por decenas ahora se cuenta por
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.;0 quereiJOs rofundizar hoy en las causas de lo m ocurrido. Queremos señalar

tan sólo el he<;;lO cvidcmte le que en téIminos de represi6n estamos peor de lo

q" e cstáLa.."1OS en tie::.po de Romero. ¿po ra qu6 entonces el golpe militar del 1S

de t re? No puede cenos de afinnarso que lo pretendido entonces ha quedado

cacple~te desvirtudado. La Fuerza Armada sigue sirviendo oonta la voluntad

de los r.ejores de sus miembros a los intereses l1ltimos de la oligarquía nacional

y del eampital:isr.o internacional. Tal vez los civiles del Gobierno no pretendan

esto; pero .entas los civiles prolTl.1even con e~o una serie de retomas hoy

día' osibl~s ue pasar del papel a 1 realidad, los militares han quedado rele-

goCos a continuar las acciones represivas Je los re menes anteriores.

Los 11ltil:los casos del 22 de Enero cuanc10 la manifestaci6n de la unidad popu-

r, los sucosos de \guilares en la noche del viernes al sábado, los sucesos

<d: Coatepeque, 1 asesinato e los mjem oos de UD~, etc., etc. así lo demuestran

en tiempos d r ro la UGB y grupos afiBas campan por sus respetos y come­

ten cmentc toda suerte de asesinatos. Como en tiempos de Rame~o la Guardia

.:acional saca de sus casas a inocentes y los asesina después con toda suerte de

torturas. Co;¡o en ti .pos RciEero se reprime Mrbaramente una xepllcsd mani-

festae' 6n pacífica retextando hal.er sido provocados y ofreciendo explicaciones

conf..lS<:.s <:1..:1nOO no controcictorias. 'lo que no ocurría en tiempos e Remero

~~ operación üc .Iilitares, en este caso do la seeunda llrigada, ~nra indiscri~­

liU<;.u. .ente :;e pretexto, C' un enfrenta liento cuorrillero. así día tras día.

Todo ello nos lleva a la conclusi6n de que la mej 01' parte de la Fuerza 1\mada

ha vuelto ha ser mm engafíada y traicionaJa. También Romero prcl1letía c3!Ubios prc

ftaiJos, taJ:".i,ién los proolCtla t:OliJla. Pero esa vollDltaJ de caml::io qu da a negada,

COli.O •.oy 4UC I r,c.,aJ:., or el asesinato masivo lel pueblo organizaJo y Je los

lí<lcres políticos. 'ara Hebar a esto no hizo falta un quince de Octubre. 'si

tul '-UillCC Ilc O tu c .fxJüt fue necesario enteonces, con layor raz6n es in ispensa.
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